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Y será llamado… 
Príncipe de Paz

Uno de los cuadros más memorables en el recuerdo 
colectivo de los menonitas es el martirio lento, de cruel-
dad exquisita, que sufrió Dirk Willems, un anabaptista 
holandés del siglo XVI, que al ver que el policía que le 
perseguía se había caído en un agujero en el hielo, se de-
tuvo a salvarle la vida—y a continuación fue arrestado 
por éste.  Desde que la humanidad se ha entregado a la 
maldad y la violencia como principal expresión de su in-
dependencia de Dios, estos sinsentidos y la perversidad 
del corazón humano hallan continuamente nuevas formas 
de salir a flor.  Un caso reciente es el del secuestro, el 26 
de noviembre, de cuatro activistas cristianos contra la 
violencia en Bagdad.  No es que sus secuestradores sean 
especialmente malvados por ser iraquíes y musulmanes.  
Al fin de cuenta, los gobiernos que se valieron de menti-
ras para invadir y asolar Irak presumían de cristianos, y 
las víctimas civiles iraquíes de esa invasión se cuentan en 
decenas —si no centenares— de miles. 

Comunicado de ECAP (Equipos Cristianos de Acción 
por la Paz) en Irak 
29 noviembre 2005 

El 26 de noviembre, 2005, dos miembros del Equipo de 
Irak y otros dos miembros de una delegación visitante de 
ECAP fueron tomados en Bagdad. 

ECAP ha estado presente en Irak desde octubre de 
2002, brindando información independiente, de primera 
mano, acerca de las realidades en la región, trabajando con 
gente detenida por las fuerzas tanto americanas como ira-
quíes, y formando a otros en las tácticas de intervención no 
violenta y la documentación de violaciones de derechos 
humanos. 
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Llamamiento a los que 
han secuestrado a Los Cuatro 
Yorifumi Yaguchi 
 
¿Por qué secuestráis a los que 
procuran la paz sin armas? 
En la Edad Media japonesa 
ni siquiera los samurai 
desenvainaban contra los desarmados. 
 
¿Por qué secuestráis a los que 
se opusieron a la destrucción militar israelí 
de casas árabes en Hebrón, 
que protegen a los niños palestinos 
de ser atacados de camino al colegio? 
 
¿Por qué secuestráis a los que 
denunciaron a viva voz la tortura en Abu Graib 
para que todo el mundo se enterase, 
que acompañan a las familias iraquíes cuando piden 
a los americanos sus hijos y maridos desaparecidos? 
 
¿Por qué los secuestráis? 
¿No son acaso embajadores 
de la paz y el amor del Dios en que creéis? 
Hombres mansos, que jamás responden con violencia 
a los que les hacen mal. 
 
¿Acaso no son  un don de Dios, 
un hilo de esperanza? 
Por favor, no cortéis ese hilo. 
De lo contrario, 
las piedras de la calzada derramarían lágrimas de tristeza.
 
—El autor es un conocido poeta japonés, y uno de los 
líderes del movimiento pacifista en Japón. 

Tom Fox, uno de los cuatro miembros de Equipos 
Cristianos de Acción por la Paz secuestrados en 
Bagdad; secuestro de cuyo desenlace se carece 
de información al cierre de la presente edición. 
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Equipos Cristianos de Acción por 
la Paz es un programa para la reduc-
ción de la violencia.  Los equipos de 
personas debidamente adiestradas, in-
tervienen en áreas de conflicto mortal 
en todo el mundo. 

[Posteriormente se confirmó que 
los activistas secuestrados son los ca-
nadienses James Loney y Harmeet 
Singh Sooden, el estadounidense Tom 
Fox y el británico Norman Kember.] 

Fragmento de una carta de la Pre-
sidenta y el Secretario Ejecutivo del 
Congreso Mundial Menonita, con 
fecha de 6 de diciembre, 2005 

Al compartir esta preocupación 
con ustedes, les rogamos que: 
1. Oren por la seguridad y liberación 

de estos cuatro prisioneros en Irak, 
por sus familias, y por quienes son 
responsables de su detención. Oren 
también por el final de la guerra en 
Irak.  

2. Firmen el petitorio que aparece en 
www.petitionspot.com/petitions/ 
freethecpt  —y añadan sus comen-
tarios de apoyo a los de otros cris-
tianos y musulmanes. Pidan a 
quienes han detenido a los miem-
bros del ECAP que los liberen sin 
hacerles ningún daño, para que 
puedan continuar con su trabajo vi-
tal de testificar y contribuir a la 
paz. 

3. Alienten a sus gobiernos a apoyar 
el pedido de liberación del equipo 
de ECAP.  Recuerden poner énfa-
sis en su compromiso con la no 

violencia y su deseo de que sea 
respetada la cultura de las distintas 
comunidades iraquíes. 
Damos gracias por el testimonio de 

los Equipos Cristianos de Acción por 
la Paz en nuestro mundo. Estamos 
agradecidos por la formación de estos 
Equipos por parte de las iglesias de 
tradición anabaptista y pacifista, en 
respuesta a un sermón predicado en 
1984 en la Asamblea del Congreso 
Mundial Menonita en Estrasburgo. 
ECAP tiene hoy día el apoyo de mu-
chos cristianos de todo el mundo. Su 
cometido en este momento es trabajar 
para reducir la violencia y abogar por 
los derechos humanos en Colombia, 
Palestina, Canadá y en la frontera en-
tre México y los Estados Unidos, co-
mo también en Irak. 

El 7 de diciembre, en todo el mun-
do, miles de miembros de las igle-
sias del Congreso Mundial Menoni-
ta, dedicamos un día de ayuno y 
oración, a interceder por las vidas 
de estos cuatro, por la paz en Irak, 
y por que los secuestradores reci-
ban la «luz» del evangelio de paz. 

Resumen de la actividad de ECAP 
en Irak. 

En su breve historia, el Equipo de 
ECAP en Irak ha hecho frente a la 
propaganda bélica previa a la inva-
sión, a los bombardeos sistemáticos 
que los norteamericanos bautizaron 
con el código «Asombro y Admira-
ción» (Shock and Awe), y a la ocupa-
ción desde entonces por parte de Es-

tados Unidos.  Cada cambio en las 
circunstancias ha requerido un cambio 
asimismo en el enfoque del Equipo. 

En octubre de 2002, los esfuerzos 
de ECAP en Bagdad se sumaron a los 
de millones de personas en todo el 
mundo, por intentar evitar que se pro-
dujera el ataque norteamericano. 

Durante el programa de bombar-
deo sistemático «Asombro y Admira-
ción», el Equipo permaneció en Bag-
dad como símbolo de su solidaridad 
con el pueblo iraquí y como «coraza 
humana» en protección de instalacio-
nes de agua, electricidad y hospitala-
rias.  Cuando cesaron los bombardeos, 
el Equipo se centró en dar publicidad 
a los horrores sufridos por la pobla-
ción civil durante los mismos. 

Desde entonces, se han dedicado a 
documentar los abusos y las violacio-
nes de derechos humanos cometidos 
por las fuerzas estadounidenses y sus 
aliados; al activismo conjuntamente 
con iglesias que predican y practican 
la paz, a favor de los derechos de los 
detenidos en prisiones americanas; y 
al apoyo de las organizaciones en Irak 
que luchan por derechos humanos y 
que, merced a la caída del régimen de 
Saddam Hussein, han podido empezar 
a funcionar con mucha más visibili-
dad que antes. 

Los integrantes de ECAP en Irak y 
allí donde actúan en todo el mundo 
tienen asumido el peligro extraordina-
rio que corren sus vidas, pero se sien-
ten llamados a arriesgar la vida por 
dar un testimonio de que en Cristo se 
conciben otras alternativas al conflicto 
humano, que la de dedicarse a devol-
ver mal por mal en una cadena inaca-
bable de violencia y muerte. 

—Redactado por D.B. 
a partir de diversas fuentes 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

Harmeet Sooden, ECAP, aquí con 
algunos niños palestinos en enero 2005 
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Feliz Navidad 
¡Qué curioso!  Como cada año lle-

ga otra vez… la navidad —y la 
historia vuelve a repetirse otra vez. 
Maria y José tienen que volver a subir 
a Belén para empadronarse en el mal-
dito padrón que los inútiles funciona-
rios al servicio del imperio son inca-
paces de terminar de una vez. En todo 
este tiempo no habrán tenido que ano-
tar y borrar nombres de gente que de-
jaba de aparecer en el listado. Con 
tanto lío, se explica que todavía sigan 
haciendo un padrón. ¿Será que no co-
nocen la informática? 

Como cada año, María y José se 
vuelven a quedar sin habitación. Y 
eso que cuando vuelven para casa, ca-
si me los imagino hablando entre 
ellos: 

—¡El año próximo, esto 
no vuelve a sucedernos! 

—¿Lo qué, José? 
—Pues lo de quedarnos sin habita-

ción de hotel. ¡Haré la reserva por 
agosto! 

—¡Si siempre dices lo mismo y 
siempre nos sucede igual! A Belén 
viene mucha gente en esta fechas. Es 
una pasada. 

Quizás tendría que pensar que les 
gusta el establo como lugar donde pa-
sar la Nochebuena. Igual está mas 
animado que pasarla en casa de la 
suegra en Nazaret —y por eso hacen 
el viaje año tras año. En el establo, 
junto con los pastores y otra gentuza 
divertida, es como que anima más a 
cantar villancicos que con la familia, 
que es algo estirada (al fin y al cabo 
deben ser de la nobleza real o sacer-
dotal). Me gusta este sentido alterna-
tivo que José y Maria le dan a la navi-
dad. 

Aunque pensándolo bien, no dejan 
de ser unos padres algo irresponsa-
bles. Quieren pasar la Nochebuena 
con «colegas» en lugar de con la fa-
milia; y a Maria no se le ocurre más 
que romper aguas en la fiesta todos 
los años para que otra vez tengamos… 
un nacimiento. 

Otra vez un Jesús en un pesebre, 
rodeado de pastores y de animales. 
Otra vez lleno de humildad vuelve a 
nacer en Belén. Y otra vez recibirá la 
adoración de las gentes que dentro de 
unos días volverán a olvidarle… 

Frente a este desastre, esta impro-
visación y esta vida llena de absurdos, 
me consuela saber que Dios controla 
los detalles en el caos.  Que para los 
auténticos José y Maria proveyó de un 
pesebre y no tuvieron que dormir bajo 
cartones como muchos otros duermen 
hoy. Que mandó a los magos de orien-
te con riquezas proveyendo de recur-
sos económicos para el gran viaje al 
extranjero perseguidos por un rey más 
bien cruel. Que ante las dudas y con-
flictos internos de José sobre su pater-
nidad, envió el sueño… ¡que conven-
ce! Y en definitiva, que frente a una 
historia sin futuro envía a su propio 
Hijo. Para que la Historia tenga un fin 
del que la humanidad pueda formar 
parte. Recordando la gran previsión 
de Dios para con su pueblo, os deseo 
Feliz Navidad. 

—Daniel Costas, 2004 (enviado a la 
e-lista de la comunidad de Burgos) 

¡Virgen santísima, lo que ha crecido este pueblo! 
El año que naciste tú, Jesusín, por no haber, aquí no había ni hotel. 
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Una tarea que cumplir 
José Luis Suárez

 
 
 
 

er el cuerpo de Cristo es más 
que ser una comunidad local, 
ya que ella no es un fin en sí 
mismo. Si ésta no tiene una 

mirada hacia el exterior, se empobrece 
y termina por asfixiarse. Veamos a 
continuación algunos aspectos en los 
que la comunidad de fe debe tener una 
actitud abierta.  

Una de las diferencias entre una 
secta y una comunidad de fe, es que la 
primera desconecta de todo y se cierra 
al exterior, mientras que la segunda se 
abre al mundo. Esta apertura supone 
un riesgo, pero también riqueza y la 
esperanza de ser una comunidad 
transformadora, convirtiéndose en sal 
y luz de la tierra. La iglesia abarca su 
pasado, su presente y su futuro. Una 
comunidad de fe está llamada a crecer 
en número y en madurez y este creci-
miento sólo ocurre cuando se abre al 
mundo que la rodea. 

1.  Necesidad de modelos 
Aprender cómo otros cristianos vi-

ven su fe en nuestra ciudad, en nues-
tro país, en el mundo, es fundamental. 
Para ello, toda comunidad de fe debe-
ría tener, al menos, un par de personas 
externas de confianza que, debido a su 
conocimiento, su experiencia y su sa-
biduría pudieran acompañar a la co-
munidad. Su función no sería la toma 
de decisiones, pero sí la escucha, las 
preguntas, las sugerencias, la re-
flexión. Este don nos suena extraño, 
aunque no deja de ser una práctica 
que encontramos en las primeras co-
munidades cristianas, en la historia de 
la iglesia y en muchas comunidades 
de fe hoy en día. La comunidad nece-

sita mucha humildad para reconocer a 
una persona externa como un don de 
Dios y aceptar su ayuda.  

La apertura no significa perder la 
identidad, sino ampliarla, descubrien-
do constantemente nuevas realidades 
en un mundo siempre cambiante. Me 
gusta el término modelo, porque nos 
habla de referencias y, en este caso, el 
ejemplo de personas y comunidades 
pueden sernos de mucha bendición. 

2.  Hacer discípulos 
Jesús empezó su ministerio lla-

mando a los discípulos a ser la sal y la 
luz de la tierra. Y también terminó su 
ministerio con el mandato de hacer 
discípulos, y predicar el evangelio a 
toda criatura. Esta es la gran comisión 
que Jesús encargó a los suyos. 

La comunidad de fe tiene una mi-
sión que cumplir y debe encontrar, en 
cada época, y en cada situación social, 
política y religiosa la forma de pro-
clamar el Reino de Dios. El creci-
miento de la comunidad es necesario 
y fundamental, porque no sólo está en 
juego la obediencia al mandato del 
Señor, sino también su propia super-
vivencia. Una comunidad que no cre-
ce está condenada, con el tiempo, a 
desaparecer. 

Existe el peligro de reducir la mi-
sión de la iglesia a su multiplicación 
por medio de la evangelización. En-
tender que la evangelización es la úni-
ca forma de dar testimonio del Reino 
de Dios, empobrece nuestro mensaje. 
Surge entonces el debate entre evan-
gelización y responsabilidad social. 
Yo sugiero que evangelización y res-
ponsabilidad social son las dos caras 
de una misma moneda. Jesús no veía 
diferencia cuando hablaba con Nico-
demo de la necesidad de nacer de 
nuevo, de cuando daba de comer a los 

hambrientos en la multiplicación de 
los panes y los peces. Todas sus ac-
ciones eran parte de su misión en la 
tierra y así lo enseñó a sus seguidores. 

3.  Identificación con los pobres 
El mensaje del juicio final que en-

contramos en Mateo 25:31-46, es que 
el Hijo de Dios se preocupa ¡y cómo! 
de los pobres. Dios ciertamente ama a 
las personas en toda circunstancia, pe-
ro muestra un especial interés y com-
pasión por los más necesitados. La 
Biblia se refiere a los pobres con tér-
minos como los oprimidos, los extran-
jeros, los forasteros, los huérfanos, las 
viudas, los desprivilegiados, los en-
fermos… eran los faltos de poder, los 
que no tenían ni voz ni voto. Su carac-
terística común era la incapacidad pa-
ra defenderse.  

Los pobres de la sociedad actual 
son aquellos que viven en lo más bajo 
de las estructuras sociales. Con su ac-
titud y palabras hacia los pobres, Je-
sús establece el valor de la vida 
humana consistente en restaurar a 
aquellas personas olvidadas por los 
poderosos de este mundo. Si Jesús se 
identificó con los pobres, ¿qué signi-
fica esta identificación para nosotros 
hoy? ¿Cuál es el lugar de los pobres 
en nuestras comunidades de fe y en 
las prioridades de nuestra vida? 

4.  Hacedores de paz 
Dios nos ha reconciliado entre 

unos y otros, y a la vez consigo mis-
mo, en Cristo, por medio de su muerte 
en la cruz. La extensión de la reconci-
liación de Cristo es el marco en el que 
se construye la paz. Jesús nos enseñó 
a amar a nuestros enemigos y nos in-
vita a padecer la violencia si es nece-
sario, antes que inflingirla a los de-

S

Fundamentos para la vida 
de una comunidad de fe 
1.  Encuentro con Jesús 
2.  Sentido de pertenencia 
3.  La participación de todos 
4.  Una comunidad de amor 
5.  Una tarea que cumplir 

Una comunidad que no 
crece está condenada, con 
el tiempo, a desaparecer. 

¿Cómo está involucrada 
nuestra comunidad de fe 
en la construcción de la 
paz donde vivimos? ¿Y en 
el mundo? 
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más, venciéndola con el sufrimiento y 
la oración.  

El llamado a ser hacedores de paz 
implica vivir en paz entre nosotros. 
Significa la curación de nuestros 
odios, temores, egoísmos y ansias de 
poder. La comunidad de fe no puede 
ser hacedora de paz en un mundo de 
odio y violencia, si estas realidades no 
están siendo cuidadas. ¿Existe alguna 
continuidad entre la obra reconcilia-
dora de Cristo y la nuestra? ¿Cómo 
está involucrada nuestra comunidad 

de fe en la construcción de la paz 
donde vivimos? ¿Y en el mundo? 

5.  Una comunidad ecuménica 
Ser el cuerpo de Cristo es algo que 

está por encima de la capacidad de 
cualquier grupo cristiano. Ninguna 
congregación puede representar a 
Cristo en la tierra de un modo total. 
Por ello, debemos desarrollar un espí-
ritu ecuménico de forma que nos man-
tenga abiertos hacia otras comunida-
des y tradiciones. Una de mis convic-

ciones más profundas es que una de 
las necesidades que tiene la iglesia 
hoy es ser koinonía, comunión. 

A modo de conclusión: estamos 
llamados a tener una visión amplia del 
proyecto de Dios en el mundo y a 
descubrir cómo hacer discípulos, có-
mo estar con los necesitados, cómo 
ser una comunidad de paz y cómo te-
ner comunión con aquellos que tienen 
otra forma de ser iglesia. 

Gracia, amor y secretos
La adolescente en sus primeros 

años de secundaria tenía un secreto.  
No le entraba en la cabeza el concep-
to de que una virgen diese a luz.  Es-
to, a pesar de haberse bautizado al-
gunos meses atrás. 

Puede que abrigara sus dudas en 
secreto por no querer que la conside-
rasen una «pagana».  Ese era el tér-
mino que le había arrojado la perso-
na que ella en su inocencia —aunque 
con visos de arrogancia— había co-
mentado sus dudas.  «No podemos 
tolerar que entre nosotros se nos in-
filtren paganos», había sido el co-
mentario firme y duro de la persona 
a la que contó sus ideas.  Años más 
tarde, sin embargo, leyó o escuchó 
que la palabra hebrea que en la pro-
fecía de Isaías se suele traducir como 
«virgen», puede indicar cualquier 
chica joven, que no solamente las 
que son vírgenes.  Esto volvió a des-
pertar sus dudas. 

Cuestionar ese tema, sin embar-
go, no conllevaba la disminución de 
su convicción de que las enseñanzas 
de Jesús y sus acciones siguen sien-
do válidas, dignas de seguir, el único 
camino por el que la humanidad 
puede vivir rectamente ante Dios.  
Pero se guardó para sus adentros su 
secreto porque creía y temía que 
otros, que afirmaban con tanta con-
vicción el concepto de la virginidad 
de María, ya no la tratarían como 
quería ser tratada.  El secreto —y el 
temor que conllevaba— llegaron a 
ser una fuente constante de irritación 
y tensión. 

Su secretismo violaba su anhelo 
profundo de vivir con honestidad e 
integridad.  El temor confirmaba la 
palabra de 1 Juan 4,18 acerca del 
temor: «En el amor no hay temor, 
sino que el amor perfecto [es decir, 
el amor maduro al estilo del de Dios] 
echa fuera el temor.  El que teme es-
pera el castigo.» 

Como tal vez hayas adivinado, la 
del secreto era quien escribe.  Menos 
mal que Dios, como dice Jonás, es 
«bondadoso y compasivo, lento para 
la ira y lleno de amor» (Jonás 4,2) y 
me hizo llegar su gracia y amor con 
una pregunta mientras esperaba que 
cambiara el semáforo en una calle de 
Chicago llena de tráfico y bullicio. 

—Elaine, si puedes creer que 
Dios creó los cielos y la tierra y todo 
eso, ¿por qué no puedes creer que 
sea capaz de hacer que una virgen 
conciba y dé a luz? 

No sé si la pregunta fue una espe-
cie de hablarme a mí misma con ins-
piración o si se trataba de la mismí-
sima voz del Espíritu de Verdad en-
viado por Dios por medio de Jesu-
cristo.  No lo sé, pero sí sé que en 
ese momento me abandonó mi irrita-
ción y tensión acerca de la virginidad 
de María. 

Hace unos días se me ocurrió que 
debía contar esas luchas que mantu-
ve para animarme a mí misma y a 
otros en la iglesia a no ponernos ner-
viosos cuando algunos entre nosotros 
mantienen creencias que discrepan 
con las nuestras.  En lugar de juzgar 
con severidad y tachar de incrédulo, 

en lugar de creernos capaces de dis-
cernir cuál es el verdadero estado de 
la relación del otro con Dios, debe-
ríamos ser misericordiosos y benig-
nos con los que afirman haber reci-
bido a Jesús como su Señor y Salva-
dor, así como Dios ha sido miseri-
cordioso con nosotros y nuestros 
propios secretos. 

Mientras nosotros estamos viendo 
lo que hay a la vista, sólo Dios cono-
ce el corazón.  El corazón y la mente 
puede estar plenamente entregada a 
Dios y a su Hijo, pero a la vez estar 
confundida, engañada o débil.  Por lo 
que vemos en la explicación del Se-
ñor en Mateo 13,37-41 acerca del 
trigo y la cizaña, tenemos instruccio-
nes expresas de no actuar de tal ma-
nera que corramos el peligro de 
arrancar lo que ha sembrado Dios.  
El Señor tiene capacidad de sobra 
para salvar de pecados, encubiertos o 
no.  Lo ha hecho y lo sigue haciendo 
conmigo.  Me pregunto si no sucede-
rá lo mismo contigo. 

Y me pregunto cuál sería el resul-
tado si, cuando estamos convencidos 
de que alguien está en el error, senci-
llamente nos dedicásemos a orar pi-
diendo que Dios nos ayude a todos a 
ver las cosas tal como él las ve. 

—Elaine Bryant, pastora de una 
iglesia menonita en Chicago. 

Traducido con permiso para El 
Mensajero por D.B., de The Men-
nonite, 21 septiembre 2004, p. 2. 
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Novedades sobre MERK 2006 en Barcelona
El Congreso Europeo Menonita 

«MERK 2006» se celebrará en Barce-
lona, del 25 al 28 de mayo. Este 
evento se celebra cada seis años y en 
el último, que tuvo lugar en Alemania, 
se acordó celebrarlo en España. Es la 
primera vez que se celebra un evento 
así en nuestro país. El lugar escogido, 
que se puede obervar en la foto, es el 
auditorio Sant Joan de Déu, que se 
encuentra en el complejo del hospital 
con el mismo nombre.  

El tema central del congreso es  
Libertad es compromiso, trabajando 
diferentes aspectos como la diversidad 
de nuestras comunidades, la gracia, la 
responsabilidad y el compromiso. 

Por tratarse de un congreso de es-
tas características, esperamos recibir a 
unas 500 personas de diferentes paí-
ses, lo que supondrá una oportunidad 
de relación y conocimiento. 

El programa es el siguiente: 
El jueves por la noche damos una 

cordial bienvenida con un programa 
en Martí Codolar. 

El viernes durante el día está desti-
nado para las excursiones y salidas. 

El culto oficial de apertura es el 
viernes por la noche, con una predica-
ción de Dionisio Byler (España) sobre 
el texto de Santiago 1:25, con el título 
«Libertad es diversidad». 

El sábado tendremos un estudio 
bíblico: «Libertad es gracia y respon-
sabilidad», a cargo de Antonio Gonzá-
lez (España), sobre el texto de Santia-
go 1:25); luego también un programa 
en plenario y grupos de trabajo. 

Y por la noche tenemos previsto 
un festival de celebración de la diver-
sidad europea. 

El domingo concluiremos el con-
greso con un culto de santa Cena, 

donde predicarán Corinna Schmidt 
(Alemania) y Marion Bruggen 
(Holanda) sobre el texto de Romanos 
12:2, con el título «Libertad es com-
promiso». 

Habrá dos sesiones de talleres.  
Aunque los talleres suman un total de 
26, algunos en particular tienen el 
compromiso de ser accesibles para los 
que sólo hablan español (y no las 
otras lenguas del congreso: alemán, 
francés, holandés e inglés).  Concre-
tamente, los talleres sobre «Formas 
creativas de manejar violencia y re-
conciliación», «Danza meditación», 
«La voluntad de Dios», «Preguntas 
éticas vinculadas con la eutanasia», 
«Trabajo social con personas discapa-
citadas», «Cantar juntos», «Ética neo-
testamentaria e importancia social del 
cristianismo» y «Llamados a ser paci-
ficadores». 

Además de dicho programa, habrá 
programas aparte, con todo tipo de ac-
tividades, para los jóvenes y niños de 
todas las edades. 

Coste del Congreso  
El Congreso tiene un coste de 75 € 

si la inscripción se hace antes del 31 
de enero del 2006. Pasada esa fecha 
será de 85 €. 

Los niños y jóvenes hasta 18 años 
no pagan inscripción. 

La fecha límite para la inscripción 
es el 15 de abril del 2006.  La inscrip-
ción sólo es válida después de haber 
realizado el ingreso. 

Además, el alojamiento con des-
ayuno incluido en el albergue, en 
habitación para dos o más personas, 
cuesta 25 €.  Jóvenes hasta 18 años, 
15 €.  Niños hasta 12 años, 8 €. 

Comidas y cenas estilo buffet libre 

en el lugar del congreso, a 16 € cada 
una.  Niños hasta 12 años: 7,50 € y 
jóvenes hasta 17 años, 10 €. 

Para más información: José Luis 
Suárez – joselsuarez@arrakis.es 

21 de enero 
Domingo de la 
Fraternidad Mundial - 2006 

Como todos los años, el Con-
greso Mundial Menonita nos invita 
a celebrar nuestra comunidad mun-
dial  de comunidades hermanadas. 

Este año el tema —a propuesta 
de las iglesias de Asia y Oceanía— 
será «Hacer la paz en tiempos difí-
ciles».  Amén de tsunamis y desas-
tres naturales, nuestros hermanos 
en Asia y Oceanía conviven a dia-
rio con guerras, pobreza, conflicto 
social  y, frecuentemente, persecu-
ción de las iglesias cristianas. 

Nos piden que intercedamos en 
oración por las necesidades espiri-
tuales de las personas en su entor-
no, con su búsqueda de ayuda del 
Ser Supremo para poder soportar 
los problemas.  Dan testimonio de 
que en estas circunstancias, preci-
samente, Dios les ha concedido la 
oportunidad de llevar paz y pro-
clamar el evangelio a los que no 
creen.  A la vez, confiesan, «De-
bemos hablar del amor de Jesucris-
to a más gente en Asia y Oceanía, 
para que puedan sentir la paz que 
sólo puede haber en Jesucristo». 
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Noticias de nuestras iglesias

Retiro de la comunidad de 
Burgos 
Burgos, 29-31 octubre — Escapamos 
de la nieve de Burgos aunque el frío 
nos siguió, a un pueblo llamado Toral 
de los Guzmanes, en León.  Disfruta-
mos mucho de la acogida y la buena 
cocina del lugar, y de un museo fasci-
nante de botijos.  Pero sobre todo dis-
frutamos de dos días de cálida y ar-
moniosa convivencia, que tanto bien 
nos hace a todos.  La enseñanza que 
nos trajo Joaquín Yebra, de Madrid, 
fue estimulante y de gran bendición.  
Tiene un «corazón anabautista»        
—como quizá cabe esperar en un pas-
tor bautista— y nos hace bien recor-
dar que tenemos hermanos como él, y 
como su esposa Marisol, en otras igle-
sias de España.  —Connie 

Avanzan las obras de 
insonorización 
Burgos, 10 diciembre — Este año la 
cena de navidad de la comunidad se 
realizó en el restaurante de una resi-
dencia universitaria, ya que nuestro 
local está en obras.  Puestos a cenar 
fuera del local, aprovechamos a hacer-
lo conjuntamente con los hermanos de 
la iglesia «de [la calle] San Francisco» 
que se vienen reuniendo en nuestro 
local los domingos por la tarde desde 
hace más de un año mientras aguardan 

la construcción de un nuevo local su-
yo.  Probablemente fuésemos más de 
150 las personas cenando allí, con to-
da la correspondiente hilaridad y alga-
rabía típicas de tales ocasiones. 

Entre tanto algunos de los herma-
nos de la comunidad se han «mojado» 
mucho —otros menos, todo sea di-
cho— aportando mano de obra volun-
taria para abaratar una obra que nos 
ha exigido una nueva hipoteca por lo 
elevado de su precio.  Agustín (el pas-
tor) nos va informando por email las 
distintas etapas a realizar cada día y 
luego aparecen por el local los que 
pueden echar una mano.  La meta era 
poder estrenar el local insonorizado 
para Nochevieja pero con toda proba-
bilidad, como siempre sucede cuando 
hay obras, tardará más (y costará más) 
que lo previsto.  Dentro de lo malo (el 
gasto y quedarnos sin local durante un 
mes o más) Dios da también bendi-
ciones:  Por una parte, el compañe-
rismo en torno al trabajo voluntario es 
siempre una de las más ricas expe-
riencias de la vida cristiana.  Y por 
otra parte, al igual que sucedió con la 
cena de navidad, aprovechamos las 
circunstancias para reunirnos conjun-
tamente con la iglesia de «San Fran-
cisco» los domingos por la mañana, 
en el salón de actos de un instituto de 
los jesuitas. —D.B. 

Cena navideña de jóvenes 
Burgos, 16 diciembre — El viernes 
16 nos juntamos los jóvenes de las 
distintas iglesias evangélicas de Bur-
gos para celebrar juntos la navidad. 

Nos reunimos en el Espacio Joven, 
del Ayuntamiento.  Se trata de un cen-
tro que hemos utilizado mucho últi-
mamente para realizar diversas activi-
dades de ocio, en el cual están encan-
tados con la asociación ADN —
nuestra asociación de jóvenes de la 
iglesia.  Ya nos conocen y están en-
cantados con el testimonio que deja-
mos (sobre todo en comparación con 
otros jóvenes problemáticos que 
hacen uso del mismo local).  La cena 
fue divertida, la comida estuvo buení-
sima y en el ambiente se respiraba 
buen rollo y alegría por la aproxima-
ción de las vacaciones.  Durante este 
año nos hemos juntado mucho los jó-
venes de Burgos para hacer reuniones, 
jugar al fútbol o a cualquier cosa, lo 
cual nos está bendiciendo mucho y 
seguro que también bendice a los 
adultos.  La cena fue la ocasión per-
fecta para culminar este año de nuevas 
amistades y esperamos que en 2006 
Dios nos siga uniendo cada vez más. 

—Gloria Byler 

Recordamos a hermanos y herma-
nas de todas nuestras iglesias de 
Menonitas y Hermanos en Cristo 
en España, la disposición perma-
nente de El Mensajero para publi-
car noticias de toda índole respec-
to a la vida y el testimonio de 
nuestras comunidades. 

—La redacción 
 

Jóvenes de Burgos, 
Cena de navidad. 
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Los libros de la Biblia 

Amós 
La estrategia que sigue la apertura 

del libro de Amós sería divertida si el 
contenido de sus profecías no fuese 
tan tremendo. 

Uno se puede imaginar cómo los 
israelitas debían frotarse las manos de 
placer al escuchar las palabras de jui-
cio y condenación contra todas las na-
ciones de sus enemigos tradicionales, 
enumeradas una tras otra.  Contra ca-
da una de ellas arremete Amós con las 
palabras: «¡Por tres pecados de Da-
masco (o Gaza o Tiro o Edom, etc.) y 
por el cuarto, no revocaré su casti-
go!”», para pasar a describir sus mal-
dades nacionales.  Para colmo de re-
gocijo para los israelitas, Amós parece 
dedicarse con especial saña a los pe-
cados de Judá, reino vecino con que 
Israel siempre mantuvo una especie 
de rivalidad fraternal desde que se in-
dependizó tras los abusos del reinado 
de Salomón. 

¡Cómo se les quedaría la cara en-
tonces cuando a continuación Amós 
empieza a analizar la condición de Is-
rael!  Porque Amós, a la postre, se 
centra en Israel, a los pecados de Is-
rael dedica el grueso de sus denun-
cias, y con los castigos que aguardan a 
Israel más se extiende su profecía. 

Amós fue el primero de los profe-
tas de cuyas palabras tenemos una co-
lección escrita a modo de «libro» en 
la Biblia. 

Los israelitas y judíos conservaban 
una antiquísima tradición, probable-
mente ya desde hacía siglos en forma 
de libros, con las palabras atribuidas a 
Moisés, el profeta que Dios había 
usado para liberar de Egipto a sus an-
tepasados.  ¡Es casi inimaginable el 
impacto que tuvo que tener Amós en 
cuanto profeta del Señor, para que 
ahora sus palabras también fuesen re-
cordadas y conservadas por escrito, 
como no se había hecho con ningún 
profeta en los siglos desde Moisés!  
¿Por qué se conservaron las profecías 
de Amós y no las de tantos otros pro-
fetas anteriores?  La respuesta está sin 
duda en la naturaleza de su mensaje, 
un mensaje tan novedoso y revolucio-
nario como el del propio Moisés en la 

corte de Faraón. 
Israel y Judá no eran los únicos 

países con larga tradición de profetas 
y profecías.  El profetismo era un 
elemento habitual de la religión de 
aquellos siglos y culturas, donde nun-
ca faltaban personas consideradas en 
posesión del don de hablar de parte de 
los dioses.  Equiparables en muchos 
sentidos a brujos, hechiceros o cha-
manes, se les atribuía milagros y po-
deres sobrenaturales.  Algunos profe-
tas bíblicos actuaron así: Moisés, Elí-
as y Eliseo, por ejemplo.  Pero a 
Amós no se le conoce ningún milagro.  
Los profetas paganos frecuentemente 
hablaban en trances extáticos donde 
perdían el control de sí mismos.  Al-
gunos profetas bíblicos actuaron así, 
notablemente los reyes Saúl y David 
—pero Amós no. 

Lo habitual en los profetas de to-
das las religiones era que, al igual que 
el sacerdocio y la religión en general, 
estaban al servicio de la corona.  Con 
sus profecías y actividad protegían de 
sus enemigos al reino.  En la Biblia es 
ese el papel que desempeñan en pri-
mer lugar todos los falsos profetas; 
luego también algunos aspectos de la 
actividad de Natán, Eliseo e Isaías.  
Pero no así Amós. 

Y en Israel hubo —muy especial-
mente— una larga tradición de profe-
tas que se oponían a las autoridades, 
predicando una visión alternativa para 
la sociedad, visión impulsada por el 
Dios de Israel.  Sus palabras eran pro-
fundamente críticas de la corrupción y 
los abusos de los poderosos, en defen-
sa de los derechos de los pobres, los 
humildes, el campesinado oprimido.  
Entendían que Dios no podía estar 
implicado en la corrupción del régi-
men gobernante y promovieron los 
diversos golpes de estado con que se 
intentó durante siglos —sin éxito— 
impulsar un cambio de política social 
en Israel.  Piénsese en Ahías silonita, 
Jehú hijo de Hananí, Micaías hijo de 
Imla; y en algunos aspectos de la acti-
vidad de Elías y Eliseo.  Pero Amós 
tampoco encaja en esa línea profética.  
Amós no tiene ningún papel recono-

cido por la corte israelita y la sociedad 
en general, ni siquiera el papel de 
«profeta crítico» o predicador de la 
revolución social al estilo de Moisés. 

No en vano Amós niega expresa-
mente ser «ni profeta ni hijo de profe-
ta» (Am. 7.14) e ironiza mordazmente 
sobre las pretensiones fanfarronas de 
los profetas: «¡Desde luego, Dios ja-
más haría nada sin antes desvelar sus 
secretos a los profetas!» (Am. 3.7). 

Amós da por perdido sin esperanza 
el proyecto político de Israel.  Simbó-
licamente, ni siquiera se molesta en 
echar sus discursos en Samaria, la 
ciudad real.  Amós denuncia así el 
cambio operado en el alma de Israel, 
que ya no es el pueblo oprimido que 
hubo que rescatar en Egipto sino una 
nación rebelde y perversa que Dios 
mismo se ha propuesto destruir. 

Y el motivo de todo ello es quizá 
religioso; pero es especialmente la co-
rrupción de la justicia, el desmorona-
miento de la solidaridad social, la 
prosperidad económica construida so-
bre las espaldas de los marginados, 
los sin techo, los desposeídos. 

—D.B. 
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